
Evita el exceso de carga y distribúyela bien en tu vehículo. Usa 
el portaequipajes solo cuando sea necesario. La incorporación de 
este supone un incremento de la resistencia al aire por lo que si, 
además, incorporamos el equipaje, puede aumentar el consumo 

hasta un 40%. 

Apaga 
el motor en 

paradas de más 
de 60 segundos. 

Consulta el estado del 
tráfico y planifica tu ruta 

para evitar atascos y vueltas 
innecesarias.  

Controla los niveles y filtros. De esta manera, no 
solo reducirás el consumo de combustible sino que, 

además, evitarás la emisión de contaminantes.

Acelera de forma 
constante. Utiliza 
marchas largas a 
las revoluciones 

recomendadas por el 
fabricante.

Modera tu velocidad. 
Un incremento en la 
velocidad del 20% 

supone un aumento en el 
consumo del 44%. 

No pises el acelerador para 
arrancar ya que consumes 

carburante inútilmente. Utiliza 
la primera solo para salir.

Mantén la presión de los neumáticos. 
Ahorrarás combustible y alargarás la vida útil 

de tus neumáticos. 

Conduce de forma eficiente


